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PRECIOS DE SUSCRICION. 
En Antequera . . . , . 3 ptas. trimestre. 
En los demás puntos de la Península 3 ' 75 cents. 
Pago an t ic ipado . 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
R e d a c c i ó n y A d i r p n i s t r a c i ó n calle de Lucena, n ú m . 63. 
PRECIOS DE ANUNCIOS. 
Edictos y comunicados SO cénts. línea. 
Anuncios en la cuarta plana 15 » » 
Id. yiernmuentes 4 precios convencionales. 
Sobre los intereses políticos se hallan los de la administración, germen del bienestar de los pueblos; hé aquí nuestra bandera. 
E N C I C L O P E D I A . 
EL TORCAL. (O 
En esa cadena de montañas, que allá don-
de la vega de Antequera termina, comienza 
con la sierra de Abdalaziz y concluye con las 
rocas y tajos de Gaitán, donde los naranjos y 
limoneros de Alora principian, se alza llena 
de misteriosos problemas científicos, de sor-
prendentes panoramas, de inexcrutables ca-
vernas, de risueños valles, de imponentes pre-
cipicios, de innumerables y revueltos cantos 
erráticos, de encantados laberintos, de pinto-
rescas grutas, de vastos anfiteatros, de intere-
santes fósiles y de una vegetación exuberan-
te, bravia, indescriptible, la famosa y aún no 
bien explorada y comprendida sierra del Tor-
ca!. 
La cordillera montañosa, que se prolonga 
unas treinta millas de Este á Oeste, dista 
próximamente dos de Antequera y treinta de 
Málaga. 
En el centro de ella el Torcal, con sus ver-
tientes en dirección Sud Oeste y sus cortes y 
-' ^ÍjOSiyi^í o fifi Vi a H a. Jl os otros vientos, ocupa 
una longitud de cerca de dos leguas con un 
laberinto de rocas de unas cuatro millas de 
extensión. 
El punto más culminante de esta sierra, 
que se eleva á 6.000 pies sobre el nivel del 
mar, es una roca conocida con el nombre de 
Camorro de las Vilaneras AltaS. No se crea, 
sin embargo, por más que los guías lo afir-
men constantemente á los viajeros, que esta 
es la mayor altura de la cordillera: la supera 
en 1.000 piés la enhiesta cumbre de la vecina 
sierra de Chimeneas, de la cual separa al Tor-
cal la garganta y senda nombrada la Escare-
ruela. (2) 
Dedicada al pastage de ganados, en su ma-
yor parte, sólo algunas pequeñas fracciones 
de ella están destinadas al cultivo de cereales, 
que se cosechan abundantes y valiosos por la 
buena calidad de la tierra, que llena sus innu-
merables valles y las bajas ondulaciones de su 
falda. 
Ni hay un viento predominante en ella, ni 
un clima uniforme: lo accidentado del terreno, 
los callejones, las explananadas, los recintos 
murados, la variada disposición de sus rocas, 
los rompimientos de sus crestas, la diferente 
altura y posición de sus puertos son causas 
permanentes de una continuada alternativa, 
que hacen experimentar al viajero en un tra-
yecto de pocos metros todas las gradaciones 
(1) Si algo do lo que aquí se describe pareciese exa-
gerado al lector, visite detenidamente la sierra ó con-
sulte lo que acerca de ella han escrito nuestro compa-
triota Rodrigo de Carvajal en el siglo X V I I . el p r e sb í t e ro 
Medina Conde en e l X V U I , y un distinguido geólogo de 
esta provincia en el presente. Los trabajos de és te , pu-
blicados en el Quarierly Journal de la sociedad geológica 
de Lóndres , son á nuestro juicio los que m á s interesan-
tes datos científicos acopian, sin que por esto neguemos 
el mér i to que en t r añan los del profesor Aús ted y otros 
sabios ingleses y alemanes, que recientemente han dado 
á conocer esta rica manifestación geológica en varias pu-
blicaciones científicas. 
(2) lié aqu í los linderos que los datos periciales die-
ron á la sierra, cuando dejó de pertenecer al caudal de 
Propios de Antequera y en t ró en el dominio particular; 
K o r í e la carretera de la Cuesta del Espino á Málaga, t ie-
rras y Nacimiento de la Villa, cortijo del Gayumbal y ve-
reda de la Escareruela.- Si ír, la misma carretera y tierras 
de Manaceilc, Cobos, Sopalmito, Cerro pelado, la Laja 
y las Monjas; Este, la carretera ya dicha y el puerto de 
la Boca del Asna: oeste, el camino de Almogía, Navazo 
Hondo, la Joya y Pico de los Lajares. 
Su extens ión superficial es de 1 9Í8 hec tá reas . 
Su riqueza imponible de i 0Í7 pesetas. 
de temperatura de las zonas templadas, y á 
veces los rigores de la tórrida y polar. 
Por eso, para visitar esta maravilla de la 
la naturaleza, problema aún no resuelto de la 
Geología, deben escogerse esos días primave-
rales de templadas brisas y cielo despejado. 
En ellos el viajero, tan luego como remonta 
la Escálemela y deja á un lado el Peñón de 
la Comedianta, puede comenzar á contemplar 
esos peñascos s/d géueris con sus múltiples 
hendiduras horizontales y sus acanaladas hue-
llas en sentido vertical; esos escondidos de-
pósitos de agua fresca y cristalina; esas grie-
tas del suelo, que, como la Raja, de cien me-
tros de longitud, tres de latitud y diez de 
profundidad, ofrecen con lujosa profusión tol-
dos y tapices de yedra, cortinajes de madre-
selva, senadores de laurel silvestre y blanda 
y perfumada alfombra de apiñadas flores y 
jugosa yerba. 
Desde este punto comienzan ya las sor-
presas, la admiración creciente y el éxtasis 
en pos ante aquella naturaleza salvaje, im-
ponente, bravia, indescriptible, inverosímil, 
absurda, caprichosa, fantástica, incoherente, 
dislocada, revuelta.... que sonríe con si1 ' 1-
onísin '^ ' . ' .cL 'M . rV - — b í " - " " ' 1 - vitalidad; que 
. i ' T - I 
sorprende con la petrificada fauna de ¡sus 
primeras páginas geológicas; que atrae cW 
la melancólica belleza de sus caprichosas 
grutas; que infunde pavor con la densa som-
bra de sus profundas cavernas; que ensan-
cha el alma con sus extensos panoramas; que 
despierta el sentimiento de lo bello con sus 
caprichosos riscos festoneados de flores, y el 
de lo sublime con sus simas de incalculable 
profundidad y sus inmensurables tajos y pi-
rámides, donde sólo á las águilas es dado cla-
var su garra. 
Pero lo que más sorprende, admira y con-
funde en esta sierra singularísima es su ex-
traña é incomprensible formación. No tiene 
cumbre. En su lugar existe una extensa pla-
nicie ondulada, grieteada, hendida, perforada 
y casi circuida de medianas crestas; pero esta 
planicie y estas ondulaciones y estas hendi-
duras y estas crestas están todas erizadas de 
riscos y peñascos, que á medianas distancias 
representan todos los órdenes de arquitec-
tura conocidos y por conocer, todas las formas 
esculturales del arte clásico y del romántico, 
todas las realidades de la Historia y todos 
los sueños de la fantasía. Sin gran esfuerzo 
de imaginación, y á la clara luz de un sol 
primaveral, se desenvuelve un cúmulo tal de 
ilusiones ópticas, que los asombrados ojos 
del viajero contemplan extáticos por todas 
partes, ya el simbolismo indiano con sus in-
mensos monólitos autóctonos, con sus vastos 
monumentos trogloditos, sus vimanas pira-
midales y sus deformes colosos; ya la orna-
mentación escultural de la Grecia y del Egip-
to con sus graníticas esfinges; ya el busto 
romano, ya la caricatura moderna. Brotan 
por todas partes monstruos, gigantes, ena-
nos, frailes, máscaras cocodrilos, cuadrúpe-
dos inverosímiles, y todo de colosales formas 
y asentado sobre rotas columnas, sobre pirá-
mides truncadas, sobre conos inmensos, so-
bre cilindros horizontalmente hendidos y so-
bre esbeltos ó macizos torreones. Allí se ven 
fortalezas romanas, pagodas indias, pórticos 
variados, puentes sinnúmero, extraños rom-
pimientos, calles monumentales, vastos salo-
nes, misteriosas alcobas, sorprendentes gale-
rías, imponentes ruinas. Ora aparece la popa 
colosal de un buque encallado, ora la monó-
tona alineación de una bodega inmensa: aquí 
la Librería, verdadera biblioteca de volúme-
nes de mármol; allí las Sepulturas, vasta ne-
crópolis de gigantes; más allá las Tapaderas, 
que tal parecen, ciertamente, aquellos monto-
nes de delgadas rocas circulares, superpues-
puestas con simétrica regularidad; por otro 
lado las siete Mesas, con sus marmóreos ta-
bleros incrustados de interesantes fósiles.... 
y el Cáliz y el Espejo, y el Tinterillo y la 
Escala, y el Hombre de Piedra... todas las 
fantasías profundas del Oriente, todas las ex-
travagancias mejicanas, todos los bárbaros 
atrevimientos megalíticos ciclópeos y pelásgi-
cos, todo cuanto ha podido soñar una imagi-
nación extraviada en el delirio de la fiebre y 
en el de la embriaguez. 
Aquello parece una inmensa ciudad petri-
ficada: pero una ciudad de otros tiempos, per-
didos en el abismo de la eternidad; de otro 
planeta abismado en las más lejanas nebu-
losidades del éter incomprensible: una ciudad 
monstruosa, llena de misterios, de abismos, 
de subterráneos, de laberintos, donde el más 
experto desespera de encontrar salida, de di-
latados y continuos jardines, ante los cuales 
serían microscópicas miniaturas los famosos 
pensiles babilónicos. 
i partí que—rracrar 
ciudad inverosímil tiene su Historia, su Tra-
dición y su Novela. 
Las grandes acciones de sus héroes, las 
penalidades del refugiado, las atrevidas em-
presas del contrabandista, las sanguinarias 
aventures del bandido, la venganza del aman-
te burlado y las supersticiosas narraciones de 
pronósticos, de milagros, de aparecidos, de 
encantamientos, de hallazgos, de esqueletos y 
de descubrimientos de tesoros soñados laten 
vivas y enérgicas en la fantasía meridional 
de los rudos pobladores de aquella salvaje 
comarca, y se conservan simbólicamente es-
escritas en los nombres de sus valles, de sus 
rocas y de sus cavernas. 
—Mirad: esa es la cama de Roa: dice el 
guía al viajero, señalándole un marmóreo le-
cho, cubierto por un frondoso pabellón de 
yedra, dentro de un recinto murado, al que 
llaman Los Cuarteles. 
Ese Roa era un hijo de Antequera, que, 
con un puñado de valientes, atacaba y 
deshacía los destacamentos franceses, al su-
bir la Carrera del Moro ó cruzar el Puerto 
de la Boca del Asna, durante la guerra de la 
Independencia. 
—Aquel es el Hoyo del Partidario: allí 
está enterrado un bravo que murió matando 
franceses: dice más allá, indicando con la 
mano extendida y los ojos chispeantes un 
valle pequeño y profundo. 
•—Esa es la Cañada del Lloradero: añade 
luego, y cuenta una lamentable historia de 
lágrimas. 
—Esta es la Sima de la Muger: dice, se-
ñalando la estrecha boca de una caverna ver-
tical, y arrojando al mismo tiempo en sus en-
trañas un peñasco de cincuenta libras de pe-
so, mientras un espectador curioso contem-
pla la esfera de segundos de su reló y escu-
cha atento el último golpe del peñasco en las 
paredes de la sima, para calcular aproxima-
damente su profundidad de más de mil me-
tros. Y á seguida el práctico narra exornán-
dola á su capricho, una historia de celos y 
de venganza. 
—Por allí subió Isabel la Católica: y se-
ñala la Escálemela. 
•—Esta es la fuente de Juan Ramos: y el 
viajero contempla esculpido ese nombre con 
caracteres versales, seguido de esta cifra A.0 
1787, en la roca próxima á un depósito de 
agua fresca y cristalina. 
—Aquí murió un hombre honrado: ex-
clama á la salida de una cueva, cuyo techo 
es una sóla losa de seis metros de longitud: 
y en la roca que forma el suelo se ven escul-
pidas una cruz, un nombre y una fecha: á 
seguida cuenta la historia de un desgraciado. 
—Esta es la Cueva de las Picardías: dice 
dentro de una profunda y magestuosa ca-
verna de estrechísima y escondida entrada, 
de largas galerías y de vasto salón, iluminado 
por un pequeño rompimiento de la alta bó« 
veda. Y narra y describe minuciosamente 
muchas aventuras, de las que dieron tan ex-
presivo nombre á la caverna. 
A seguir reseñando parajes y evocando 
recuerdos, se harían interminables estos apun-
tes; y el espacio es corto para lo que aún resta 
que consignar. 
Ancho campo ofrece á la fantasía lo ya 
descrito: si el pensamiento ha volado hasta 
aquí en alas de la imaginación, precisa ya 
dejarlo que se engolfe algunos instantes en 
las nebulosidades de esa ciencia, que, sin ha-
ber llegado aún á la edad de la madurez, 
-¿alg^g'j-ry^ _oasi__dp cqri'Ído^.CQn juvenil entu-
siasmo esas páginas marmóreas, en que el 
tiempo ha dejado escritos los anales del pla-
neta. . 
•—¿Como se ha formado esta sierra tan 
caprichosa, tan fantástica, tan extraña y tan 
diferente de todas las otras que la preceden 
y siguen en la extensa cordillera? 
Este es el problema, que espontáneamen-
te surge en el espíritu del viajero, desde el 
instante en que se engolfa en aquellos com-
plicados laberintos de rocas y subterráneos. 
•—Y el problema, aún después de estudia-
dos escrupulosamente todos sus factores co-
nocidos, continúa sin resolverse con exactitud 
científica, por más que se imaginen solucio-
nes racionales en el campo de las conjeturas. 
Para proceder con método, parece oportuno 
partir en un análisis ascendente de la base 
á la cima: y, en este caso, la base es la lla-
nura, en cuya extremidad se asienta Ante-
quera y comienzan á elevarse las estribacio-
nes del Torcal. 
El suelo de la vega de Antequera perte-
nece, según la opinirm de distinguidos geólo-
gos, al período terciario. 
En canteras próximas al cortijo del Casti-
Uón, antiguo asiento de la opulenta Singilia 
de los romanos, y según algunos orientalistas 
de la muzárabe Barbaxter, se encuentra una 
caliza miliolítica compuesta de conchas íb-
raminíferas, que da, pulimentada, un bellí-
simo mármol. Este paraje está una legua al 
Oeste de Antequera. 
Esta caliza, en estratificación con otra al-
go diferente y muy abundantes en Numulitas, 
se presenta también no lejos de aquel paraje y 
más próxima á la ciudad. 
El suelo de la ciudad, por el lado del Sur, 
está formado por otra caliza bastante resis-
tente de color plomizo oscuro, con visos azu-
lados, cubierta, en parte, hacia el Norte, por 
otra roca calcárea menos resistente y mez-
clada con arena. Forman ambas una consi-
derable estratificación en dirección al Sur, y 
abunda en fósiles análogos á los que se en-
cuentran en la vega, siendo los más numero-
sos los moldes de un Area. 
Otra estratificación de menos importan-
cia, en cuanto á sus dimensiones, se encuen-
EL ANTEQUERANO. 
tra entre la ciudad y la sierra: está formada 
por la roca azulada, ya descrita, y otra calcá-
rea sobrepuesta que abunda en formas de 
Griplieas. 
Álzase á continuación el Torcal, presen-
tando sus más imponentes tajos verticales ha-
cia el Norte. 
Sus fantásticas rocas calcáreo-ferruginosas 
se apoyan al Este en estratificación concor-
dante sobre otra caliza oolítica, que da un 
finísimo mármol blanco, y parece alcanzar 
una profundidad de centenares de metros. 
Donde ambas formaciones se enlazan, en 
varios parajes próximos, y sobre todo en el 
sitio nombrado las siete Mesas, se encuentra 
fácilmente nuútitud de Amonites, posados en 
perfecto paralelismo con el plano de los es-
tratos. 
En las estribaciones con dirección hacia. 
el llano se encuentra otra caliz"a más basta y 
de gran dureza, que se apoya en un conglo-
merado de las mismas condiciones, viniendo 
luego á perderse en estratificación concor-
dante sobre una reunión de capas areniscas, 
cuajadas materialmente de fósiles muy co-
nocidos, entre los que abunda la ostra gr i -
yhea virgula y la ostrea deltoidea. 
Parece, en vista de esto, indudable, que la 
caliza del Torcal y la formación cilícea, sobre 
la cual descansa, pertenecen al período Oolí-
tico superior. 
Y lo de todo punto incuestionable es la 
existencia de rocas volcánicas eruptivas, como 
causa primera conocida del levantamiento de 
la montaña.En varios sitios, al pié de ella, aso-
ma á la superficie la Diorita, y fragmentos 
de la misma roca se encuentran en las ver-
tientes con marcadas señales de haber sido 
arrastrados desde las cumbres por impetuo-
sas corrientes. 
Eas profundas cavernas verticales de las 
planicies superiores parecen indicar la brecha 
de perforación de esas rocas eruptivas, el paso 
ascendente por donde, desde el fondo de la 
corteza sólida de la tierra, subieron á las al-
turas de la superficie, desde la cual otras fuer-
zas de diversa índole las derramarían en can-
tos erráticos por las faldas de la montaña. 
Y sin prescindir por completo de los cál-
culos y datos científicos, precisa entrar ya en 
el terreno de las suposiciones. 
Á tal terreno lleva al abservador el deseo 
natural de comprender cuales fueran las 
fuerzas que moldearon las extrañas formas 
de aquellas rocas fantásticas. 
Prevalece entre los sabios la opinión de 
que todo ello es debido a una denudación 
siibaerea. En buen [hora así sea; pero con 
esto no se resuelve el problema. 
¿Cómo se ha verificado esa denudación? 
¿Qué agentes la han operado? ¿En qué pro-
bables períodos de tiempo ha tenido efecto? 
¿Qué fuerzas de tan poderosa potencia desin-
tegrante lian obrado sobre esas rocas? ¿Por 
qué el aspecto exterior de esta montaña es 
tan diferente del que presentan las demás 
que componen la cordillera? 
Y á estas y otras muchas preguntas, que 
hacerse suelen, hó aquí lo que poco más ó 
menos contestan, con la reserva natural de 
una ciencia naciente, los apóstoles de esa mis-
ma ciencia. 
—La forma tabular de las partes altas del 
Torcal, situado en el centro de la cordillera, 
la horizontalidad do sus estratificaciones, 
mientras que las de los extremos presentan 
una inclinación que en ciertos parajes llega 
hasta la verticalidad, y la desaparición de su 
cima originaria parecen indicar que en ese pa-
raje se ha ejercido una mayor y más central 
y más rápida fuerza de levantamiento que en 
sus vertientes y en |el resto de la cordillera. 
Y esto, relativamente al menos, explica la di-
ferencia de estructura entre ésta y las limí-
trofes montañas. 
Los vastos recintos cercados de rocas que-
existen en las alturas, las grietas que en el cen-
tro de ellos suelen encontrarse, los rompi-
mientos que casi todos presentan en alguna 
parte de sus muros, las marcas jr hendiduras 
horizontales de sus rocas, los derramaderos 
de cantos rodados que, partiendo de los rom-
pimientos, se extienden por las faldas de la 
montaña, y otros indicios, no menos dignos 
de atención, hacen aparecer á esos recintos 
como grandes depósitos de agua en los tiem-
pos desconocidos del enfriamiento de la trajyp 
eruptiva. Evaporada en la atmósfera, filtrada 
por las cavernas, derramada por las vertien-
tes el agua despareció: pero las huellas de su 
largo estancamiento y poderosa fuerza desin-
tegraute han quedado indelebles en las hen-
diduras horizontales de las rocas, que atesti-
guan sus diferentes niveles, y en los cantos 
rodados que marcan la asoladora marcha de 
sus torrentes en diversas direcciones y prolon-
gada extensión. Si ese agua bajó de las nu-
bes, sise elevó por las grietas, si ascendió im-
pulsada por las rocas eruptivas de descono-
cidas corrientes subterráneas, cosa es que 
no puede asegurarse. Parece, sin embar-
go, más probable lo último, porque en este 
supuesto se concibe mejor su potencia desin-
tegrante, por efecto de la elevada . tempera-
tura que las rocas eruptivas debieron prestarle. 
Pero aquí surge una duda. ¿Era indispen-
sable esa poderosa fuerza desintegrante para 
atacar aquellas rocas? Más claro: ¿esas rocas 
calcáreas que hoy contemplamos, eran tales 
rocas en aquellos ignotos tiempos? ¿No pudie-
ron ser entonces informes masas minerales de 
blanda textura y escasa fuerza de coB^ón, 
y-por lo tanto fácilmente atacables por el mas 
leve oleage de las aguas estancadas, por los 
sólidos que flotasen en su superficie, por cua-
lesquiera otros agentes físicos, químicos y cli-
matológicos? ¿Quién sabe? 
Partiendo del fondo á la superficie, las 
primeras páginas geológicas del Torcal están 
escritas con caracteres antiguos, que la cien-
cia moderna sabe ya traducir con una regular 
exactitud; pero las últimas páginas, á pesar 
de ofrecer algunos trazos legibles, presentan 
en su conjunto un inmenso geroglífico toda-
vía indescifrable. 
El estudio de los Amonites, Bolcnites, 
Terebrátulas y demás fósiles podrá revelar 
que aquellas rocas pertenecen indudable-
mente al período Oolítico y son contemporá-
neas de los extratos Postlándicos: el estanca-
miento de las aguas y sus diversos niveles ex-
plicarán las hendiduras y excavaciones ho-
rizontales \r los tableros mayores superpues-
tos á los más pequeños: las grandes masas de 
rocas destacadas á largas distancias, la aglo-
meración informe con que en unos sitios se 
presentan, y los laberintos, valles, revueltas 
yr desfiladeros que en otros ofrecen, podrán 
quizás explicarse por la existencia de un an-
tiguo ventisquero, puesto que conocida es 
la acción poderosísima de los hielos: el per-
fecto paralelismo de las estratificaciones poj 
eirá acusar un levantamiento regular y po-
tente de la montaña, puesto que no se encuen-
tran en ella esas dislocaciones de los movi-
mientos irregulares: pero si todo esto explica 
en cierto modo la formación de la sierra, si 
aún se considera suficiente para probar la 
denudación subaerea de las rocas, no explica, 
sin embargo, cumplidamente la de esa in-
mensa capa, plegada en caprichosos riscos 
de extrañas formas, de inverosimiles equili-
brios y de poderosa vegetación, que abisman 
el pensamiento en imposibles problemas, lan-
zan la imaginación por fantásticos senderos 
y anonadan la inteligencia con el pavoroso 
misterio de lo desconocido, de lo inabordable. 
Cuando ya decaído el ánimo, el hombre 
estudioso reconoce su poqueñez ante aquel 
gigantesco y sublime espectáculo de la natu-
raleza, se siente forzado á huir de la región 
de las especulaciones científicas, y volver de 
nuevo al mundo de las sensaciones; que en 
tales circunstancias viene á ser como un oasis 
del sentimiento en el desierto de la inteligen-
cia. Entonces vuelve do nuevo los ojos ha-
cia la belleza material que le rodea, contem-
pla aquellos millares de torres esbeltas, incli-
nadas, tumbadas, rotas, apoyadas; aquellas 
pirámides, sosteniendo en su truncada cús-
pide otras rocas informes; aquellos tableros 
enormes, j 'a horizontales, ya inclinados, sos-
tenidos por una sola piedra, que forma como 
el pié de gigantesca mesa; aquellos montones 
de rocas superpuestas de menor á mayor, 
como conos invertidos; aquellos otros conos 
agudos que parecen buscar las nubes para 
refrescar las flores que los coronan; aquellos 
puntos, aquellos pórticos, aquella inmensa, 
laberíntica y ruinosa aglomeración arquitec-
tónica 3r escultural incomprensible, pero bella 
y sublime á la vez: y gozando los sentidos, y 
sufriendo el alma, dirige la última mirada á 
esas simas profundas, que taladran la mon-
taña hasta su base y se comunican con el Na-
cimiento de la Villa, según la popular creen-
cia; cruza valles, jardines y desfiladeros, y se 
asoma, para dar espansión al espíritu fatigado 
con tan indescifrables problemas, á esos en-
cantadores terrados que alzó la Naturaleza en 
las entradas del Tinterillo, en El Espejo, en la 
Ventanilla y en tantos otros parajes de aque-
lla sierra singularísima, tan interesante como 
poco conocida. 
A l asomarse á ellos, y^  cuando el vértigo 
de las alturas deja de dominar los sentidos 
y la confusión de la primera sorpresa pierde 
algo de su intensidad inicial, los ojos asom-
brados y el alma absorta contemplan á su 
sabor un panorama indescriptible. Unas ver-
tientes ásperas que se apoyan en un llano 
que ondula con sus verdes sementeras y múl-
tiples colinas, y una multitud de rústicas vi-
viendas con sus huertos y arboledas, que el 
llano esmaltan, se extienden á los piés de 
aquel pedestal gigantesco, que el observador 
corona como la estátua del pasmo y la medi-
tación, asentada sobre ancha baza de granito. 
Serpentean en la lejana llanura arroyros que 
desbordan la vida por sus márgenes floridas; 
carreteras que enlazan los centros de produc-
ción yr de consumo, sendas por donde la vida 
urbana y la rural se ponen en fructífero con-
tacto, ferro-oarriles que sombrea el humeante 
penacho de la locomotora, imagen de la vida 
para el tétrico moralista y arteria de la civili-
zación contemporánea para el hombre de los 
negocios y de la política. Algunas poblaciones 
destacan las cúpulas de sus torres y las chi-
meneas de sus hogares. La Peña de los Ena-
morados evoca su trágica leyenda, la sierra 
del Conjuro su tradición fantástica, la de Ara-
ccli destaca su blanco santuario, la de Gracia 
su iglesia y antigua hospedería, la Nevada su 
célebre Veleta, todas, las que en ancho semi-
círculo cierran el dilatado horizonte, sus miste-
rios, sus tradiciones, sus riquezas mineraló-
gicas. 
Y luego del otro lado, allá á lo lejos, 
donde los cerros de la costa se confunden en 
la bruma....el mar: diáfano ceñidor de bru-
ñida plata con nacarados cambiantes de azul 
y verde hacia las costas, de ópalo y de oro 
enrojecido hacia sus confines, cuando en 
sus cristales quiebra el sol sus rayos, al hun-
dirse en el Océano. 
Algunas velas lo surcan. Blancas gavio-
tas solo parecen á tal distancia. 
Las montarlas africanas aún mas allá se 
elevan: la vista solo las percibe como densos 
vapores de la tierra, dibujando sus vagos con-
tornos en un fondo de nubes blancas. 
Es la hora del crepúsculo. 
C R O N I C A N A C I O N A L . 
S. M. la reina regente ha ordenado que se 
entreguen por la Intendeacia de Palacio 1.000 
pesetas á la presidenta de las Hermanitas de 
los Pobres de la ciudad de Huelva y 500 á las 
Hermanitas de los Desamparados, de Villarro-
bledo. 
"TBntfí ha dispuesto también que se complete 
el dote que necesita para tomar el hábito de re-
ligiosa la viuda de un general de marina. 
lemne acto, la prensa de la capital publicará 
un periódico con artículos, poesías y graba-
dos de los mejores artistas sevillanos. 
En el teatao de San Fernando se celebrará 
una velada literario-musical. La diputación ha 
subvencionado á la comisión organizadora con 
1.500 pesetas, y el ayuntamiento ha ofrecido 
también contribuir á tan dignos propósitos. 
El ministro de la Guerra ha cedido los ca-
ñones inservibles que hay en el parque de Bar-
celona,, á fin de fundir con ellos la estátua que 
ha de coronar el monumento á Colón, los bajos 
relieves y las columnas. El ayuntamiento de 
aquella capital ha consignado 10.000 duros 
anuales para las obras hasta que se terminen. 
Parece que el indulto del duque de Sevilla 
no se concederá hasta que tenga efecto el alum-
bramiento de S. M. la reina doña Cristina. Para 
celebrar este suceso quizá se concedan algu-
nos títulos de Castilla. 
Dos individuos, subditos del Emperador de 
China, recibieron el martes el bautismo en Í \ 
Hospital Proviricial de Cádiz. 
El insigue y virtuoso arzobispo de Sevilla, 
fray Ceferino González, visitó ayrer á l a infe-
liz parturienta de la calle de García de Paredes, 
á quien dejó 200 reales y recado para que acu-
diese á él en toda clase de necesidades. 
La enferma sigue mejor de la vista; y de las 
personas caritativas es de esperar se salve por 
completo la triste situación de la pobre obrera. 
El Sr. Fiscal del Tribunal Supremo ha di-
rigido una circular á los fiscales de Audiencias 
en que da reglas para remover el obstáculo que 
el resto de las causas criminales antiguas 
opone ála deseada unidad en el derecho pro-
cesal, para evitar que se viole el secreto en los 
sumarios, y para que no proponga el sobre-
seimiento en causas á la que haya de hacerse 
aplicación del artículo 8.° del Código penal. 
También trata de la usurpación de terrenos 
del dominio público. 
El meeting de izquierdistas y romeristas se 
verificó en la noche del 26, á las nueve, en el 
teatro Real. 
De Venecia—que es ahora la Meca de los 
carlistas—regresó anteayer el señor barón de 
Sangarrén, y después de celebrar varias entre-
vistas con el señor Villoslada y los rp'1""+^a 
¿ f e a 
de La íi'é, salió para Azpeitia. 
Parece que las conferencias versaron sobre 
la organización del partido en Madrid y pro-
vincias, algún tanto descuidada hasta hoy. 
De E l Anunciador Universal de Sevilla. 
El 22 celebró sesión la Juata provincial de 
Sanidad, habiéndose tomado en ella los siguien-
tes acuerdos: 
1. ° Suprimir el Pontón de la Horcada. 
2. ° Que la visita de buques se haga en lo 
sucesivo en Tablada, donde al efecto se haya 
establecida la cámara de calor, para desinfec-
tar las mercancías contumaces, procedentes de 
puntos sucios. 
3. ° Que se verifique la prueba de la cale-
facción, dándose conocimiento del resultado 
que se obtenga. 
4. " Que se instalen dos almacenes en lugar 
próximo á la cámara, en uno de los cuales pue-
dan depositarse las mercancías que hayan sido 
desinfectadas, y otro con destino á las que 
aguarden ser sometidas á la desinfectacióu. 
5. ° Que se construyan igualmente dos ca-
setas para los dependientes de Sanidad, cara-
bineros y empleados de Aduana que tenga ne-
cesidad de prestar servicios en aquel sitio. 
Además de los anteriores acuerdos, el doctor 
señor Moreno, leyó una exposición dirigida al 
Gobierno, referente á medidas sanitarias, mere-
ciendo la aprobación de la Junta. 
üu brutal atentado se cometió el mártes en 
Málaga contra la persona del Sr. D. Ricardo 
Larios. Parece que un antiguo criado de la casa 
de dicho señor había exigido á éste varias ve-
ces dinero: el indicado día insistió exigente-
mente en su petición, que fué rechazada por 
el Señor Larios, el cual, por toda respuesta, re-
cibió en el labio y en la barba una herida con-
tusa de carácter grave. 
—Según los datos que hemos podido adqui-
rir, son diez y nueve las cofradías que hasta la 
fecha han de hacer estación á la Santa Cate-
dral de esta semana Santa. 
Después de la feria se inaugurará en Sevilla 
el monumento erigido á la memoria del vate 
Gustavo Adolfo Becquer. Con motivo del so-
Está llamando vivamente la atención en Lla-
nos —dice un periódico asturiano—la manera 
conque una gallina cría dos perritos de raza 
galga. Este fenómeno tiene lugar en la fragua 
de D. Manuel González (a) Tapiso, quien sólo 
se ocupa de introducir en el cuerpo de los ani-
malitos un poco de leche de vaca á horas deter-
minadas, encargándose la gallina de los cui-
dados del calor maternal. Eu un nido formado 
de hierba, la gallina cobija bajo sus alas los 
dos perros como si fueran dos pollitos. Estando 
en esta situación no deja acercarse á nadie, y 
sólo abandona á aquellos por cortos intervalos 
para salir á comer, llamándoles como á hijue-
los con su peculiar cacareo. Son tantas las per-
sonas que acuden á enterarse de este detalle 
curioso de la naturaleza, que el dueño de estos 
animales se ha visto en el caso de poner precio 
á la visita . 
C R O N I C A E X T E R I O R . 
Vieua 25.—Esta mañana ha fallecido en 
Goritz la condesa de Chambord. 
La condesa María Teresa de Chambord, 
viuda del jefe de la línea principal de la casa 
de Francia, era la hija mayor del duque Fran-
cisco IV de Módena y archiduquesa de Aus-
tria y de Este. 
Tenía sesenta y nueve años y casó por po-
poderes con el conde de Chambord el 7 y en 
persona el 16 de Noviembre de 1846. 
La ilustre dama era excesivamente religiosa 
y desde que murió su esposo se había anunciado 
que iba á retirarse á un convento para el i^ esto 
de su vida. Sus ideas eran en política más in-
transigentes que las del conde del Chambord y 
coutribuyerQn á dividir las fuerzas del legiti-
mismo en Francia. 
EL ANTEOUERANO. 
CRONICA LOCAL,. 
Tenemos la satisfacción de anunciar á los 
numerosos amigos del Sr. D. Javier de Rojas 
y Rojas, Marqués de la Peña de los Enamorados, 
que la enfermedad de que repentinamente se 
vió atacado nuestro muy querido amigo va ce-
diendo gradualmente; pudiendo casi asegurarse 
que ha entrado ya en el período de convale-
cencia. 
Nuestra más cordial y sentida enhorabuena 
al distinguido redactor de EL ANTEQUERANO, que 
hacemos extensiva á su apreciabilísima fami-
Üa. 
* * 
Continuamos recibiendo la importante re-
vista granadina JEl Derec/io, que bajo la acer-
tada dirección del Sr. Blanco Constans, y la 
valiosa colaboración de los ilustrados profeso-
res de aquel centro universitario, sigue dán-
dose á luz semanalmente. 
He aquí el sumario del número 2, corres-
pondiente al 21 del mes actual. 
«I Estudios prácticos para la reforma de 
la ley de Enjuiciamiento criminal, por el Doc-
tor D. Alfredo Massa y Navarro, magistrado 
de esta Audiencia. 
I I Estudio sobre las causas del aumento 
déla criminalidad en la presente época, por 
el Dr. D. Joan de Dios Vico y Bravo, catedrá-
tica de esta Universidad. 
I I I La Estadística en España, por el Doctor 
D. Fabio de la Rada y Delgado, catedrático de 
esta Universidad. 
IV Bibliografía, por M . M . 
V Kotas sueltas.)) 
Recomendamos nuevamente esta útilísima 
publicación, á cuantos en nuestra Ciudad que-
rida cultivan la difícil y noble ciencia del Dere-
cho. 
En números anteriores nos hemos ocupado 
de las malas condiciones de cochura del pan 
destinado á la venta. De desear es se imponga 
correctivo á este pernicioso abuso, que ocasio-
nar suele malas digestiones y hasta enferme-
dades graves, que deben evitarse á toda costa, 
Al tocar este asunto por tercera vez desde las 
columnas de EL ANTEQUERANO, lo hacemos im-
pulsados por los ruegos de varias personas que 
desean llamemos la atención del Sr. Alcalde so-
bre este importante artículo de alimentación. 
Quedan, pues, complacidas con lo expuesto, 
el de velar por la salud pública. 
* * 
Á excitación de algunos vecinos de la calle 
Diego Pouce nos qcnpamos en nuestro número 
anterior del pésimo estado de su empedrado. 
Como quiera que, hasta la fecha, la Comisión 
de ornato nada lia hecho por remediar el estado 
de la susodicha calle, insistimos nuevamente 
en nuestros ruegos, que son los de los vecinos 
de la misma, amén de los que por ella tienen 
necesidad de transitar. 
¡Á la una! ¡Á las dos! ¡Á las.... No termina-
mos la frase hasta el domingo próximo; pues 
tememos, que, dado el reconocido celo de nues-
tro Alcalde, y el no menos aplaudido de los Se-
ñores que componen dicha Comisión, den las 
oportunas órdenes para su reempiedro y nos 
hagan hacer lo que. vulgarmente se llama: %Mia 
planclia. 
* * 
En la mañana de ayer vimos convertida la 
calle de Lucena en lugar destinado á las carre-
ras de caballos por ciertos mercaderes de géne-
ros nada agradables al olfato. Mucho celebra-
remos se les haga presente á estos improvisa-
dos maestros de equitación, que por las Orde-
nanzas municipales están prohibidos terminan-
temente los ejercicios ecuestres en la vía pú-
blica, que pueden ser causa de atropellos de an-
cianos ó niños. 
Escándalo. Mayúsculo fué el que en la ma-
ñana de ayer tuvo higar en las mmedicciones 
de la Plaza de Abastos entre tres ó cuatro pró-
jimas. Afortunadamente el desenlace fué más 
cómico que trágico, gracias á la oportuna in-
tervención de una pareja de Orden público, 
cuyos respectivos números no pudimos ver. 
* * 
Ignoramos la causa de que los barrenderos 
de la vía pública tengan en un estado tal de 
suciedad y abandono la calle Chimeneas. Esta 
desdichada calle no encuentra quien le tienda 
una mirada compasiva, y, si francos hemos de 
ser, falta le hace, y no pequeña. 
V A R I E D A D E S . 
BOCETOS. 
Varios pliegos con números delante, 
En la palma la cien, los anteojos, 
Con ahumados cristales, de sus ojos 
Ocultan la mirada penetrante. 
Mientras calcula, donde echar el guante, 
A caja y puertas corre los cerrojos, 
Apretando , á la vez, los nudos flojos 
De los legajos de ferrado estante. 
Ora el Diario y el Mayor hojea. 
Ora el papel recuenta y el dinero, 
Y,según que se abate ó pavonea. 
Semeja vil roedor en su agujero 
O ruda, hiena que la sangre husmea, 
l al es Mosen Yacub el USURKRO . \ 
De lívida color, rugosa frente, 
El gesto duro y el mirar torcido, 
Refractario á elogio más debido , 
Cuanto á mordaz censura deferente: 
Nunca en ageno mérito creyente. 
Siempre en su falso mérito engreído, 
Cual reptil venenoso y atrevido 
En las agenas honras clava el diente. 
Odiando, arrastra de su vida amarga, 
Por sendero enlodado y escabroso, 
La siempre inútil y pesada carga. 
¡Ni un hora de solaz y de reposo. 
Que el bien ageno de dolor le embarga! 
Tededle compasión al ENVIDIOSO. 
Exibe siempre con placer el bulto, 
Ensayados el gesto y la apostura, 
Aparatosa y pulcra la figura. 
Pobre, asaz, el espíritu éinculto: 
Haciendo, osado, á la modestia insulto. 
Créese modelo de social cultura, 
Y su moral y física estatura 
Estira, sin cesar, el pobre estulto. 
Imagen del pavón, sin su belleza 
Ni de sus plumas el color brillante, 
La vanidad es sólo su grandeza; 
¡Pobre enano con pujos de gigante 
vOiie presume ser Creso en su pobreza 
Y no pasa de mísero PEDANTE! 
De tela vil y confección casera 
Un traje adorna con servida cinta 
Con grasa y con hollín empasta y tinta 
Del rosado botillo la puntera. 
Crin vegetal ensancha su cadera, 
Con barato arrebol el labio pinta, 
Y si en ropa interior es bien suscinta, 
Pródiga es de algodón en la pechera. 
En la carencia de preciado dije, 
Da purpurina al medallón de cobre; 
Que el afán de lucir sus pasos rige: 
Mas por mucho que emprenda y maniobre. 
Todo el que en ella sus miradas fije. 
Verá la CURSI averiada y pobre. 
— ^ ^ M T ^ S ^ S — 
Un traje muy traído y muy llevado. 
Ya con patino de medalla antigua. 
Parda ó negra color, un tanto ambigua, 
Lleva de sus caderas mal colgado . 
La piel lustrosa, el velo deslustrado, 
Y en la limpieza demasiado exigua, 
Sombra parece, duende o estantigua 
Que al sótano se asoma del pasado. 
Si se nombra señora vergonzante, 
Y diz que sexo y precisión la abona 
Para ejercer carrera postulante, 
Si en frase triste su. viudez pregona 
Y un socorro demanda suplicante, 
Vuestra bolsa cerrad : es la BUSCONA. 
R. 
SECCION R E L I G I O S A . 
SANTO DE HOY. 
Santos Cástory Doroteo, mrs. 
JUBILEO. 
28. 29, 30 y 31. Iglesia de los Remedios, 
á S. José. 
1 y2de Abril continúa en la misma Iglesia. 
3 Iglesia de Santo Domingo. 
S E C C I Ó N M E R C A N T I L . 
GRANOS. 
Trigos recios del país (fanega). . 44 á 48 
Trigo blanquillo 40 á 45 
Gebada 32 á 34 
Maiz 42 á 46 
Garbanzos 60 á 160 
Habas tarragonas 38 á 42 
Yeros y albejones 40 y 42 
Guijas , . 46 á 50 
Habichuelas 70 á 80 
M I S C E L Á N E A . 
T in ta superior.—Póngase en infusión libra 
y media de agua de lluvia y tres onzas de aga-
llas cortadas en pedazos-pequeños; expóngase 
todo al sol por espacio de dos dias; añádanse áoí 
onzas de vitriolo romano bien pulverizado, re-
vuélvase todo con un palo de higuera y vuél-
vase á poner al sol otros dos dias: luego se le 
añadirá una onza de goma arábiga bien lustrosa 
y trasparente, reducida á polvo, y otra de cor-
tezas de granada; hágase hervir á fuego lento, 
cuélese, y se obtendrá una tinta excelent3 y de 
un color neg'ro azulado. 
Remedio contra el dolor de muelas.— 
Se funden dos partes de cera blanca ó esperma de 
ballena, y se añade una de ácido fénico cristali-
zado y otra de hidrato de doral hasta que se di-
suelvan. Mientras la mezcla esté líquida, se in-
troducen porciones de algodón fenicado y se deja 
secar. Para servirse de este remedio, se hace una 
bola, se calienta nuevamente y se introduce en la 
muela careada formando un tapón. Da excelen-
tes resultados.—(Dr. Kenneih, Progres dentaire.) 
U L T I M A H O R A . 
Servicio postal de EL ANTEQUERANO. 
Madrid, 26—(8 noche).-—Espérase con an-
siedad la llegada del Sr. Montero Ríos. Este 
inesperado regreso píeocupa grandemente á 
D. Práxedes, qne espera, con algún funda-
mento, ser reconvenido por su compañero de 
gabinete, por consecuencia de la mala acogida 
de sus candidatos en los distritos respectivos 
do los mismos. 
republicanos de todas gradaciones nada tie-
nen que envidiarse mutuamente. Unosy otros, 
y otros y unos, todos, todos trabajan con la 
mayor decisión, por aportar mayor contin-
gente de desinteresados padres de la Patria. 
¡ Afortunado país el nuestro! ¡ Cómo tra-
bajan todos por hacerlo grande y didioso! 
ANTEQUERA:—1886. 
Imp. de D. MANUEL PÉEEZ DE LA MANGA, 
calle de Lucena 63. 
- 8 4 - . 
cel, sumido en tristes cavilaciones, diérase cuenta delio. 
Este tal doncel había por nome Tello de Aguilar e fizo 
su entrada á la vida terrena en la cibdad de Ecija: andando 
los tiempos emozo ya, vínole en mientes guerrear con los mo-
ros; e con tan mala fortuna de la su parte, que á poco que 
andovo vióse captivado en una algara por el feroz Aben Abó, 
alcaide que á la sazón era de la fortaleza de Torres Berme-
jas, adonde trujóle para encomendarle las flores e plantas que 
en sombroso pensil servían de solaz á su fijaArclama. 
Con gran afincamiento el padre del doiicel aprestó 
cuantioso rescate e fizo dádivas de valía al viejo moro; pero 
éste, como tomara mucho amor al captivo por las buenas 
partes de la su persona e por su altivez e otras fidalgas vir-
tudes que le facían bien quisto de la morisma, rechazó siem" 
pre toda plática e trato que pudiera quitarle de junto á sí 
al desventurado Tello. Empero dejábale la su libertad, fron-
teras adentro del reino, tratándole de la mesma manera que 
padre amoroso e non como amo e señor. 
Epor esta cosa, los sus deudos e amigos cognoscedores 
de su genial fiero e cruel, dieron en pensar si el cristiano 
habríale fecho algún hechizo con que se librara de las penas 
e azotes que de lueñe tenía el moro en usanza de mandar 
á los otros sus míseros captivos. 
E todos, homes e mugieres moradores en la susodicha 
fortaleza, atinar non podían con la causa de tal dulzura e 
mansedumbre de parte del feroz alcaide: e cosa otra non era 
que la mucha sabienza de la fennosa Ardama para dome-
ñar aquella ánima enérgica y terrible, que altanera é sober-
bia con los demás fincaba tierna é sensible ante su fija de 
blando corazón y falagueñas miradas. 
La bella mora, desque vido al galán mancebo, sintió 
entrársele por las puertas del alma una desusada pasión que 
L A 
PEÑA DE LOS ENAMORADOS. 
T R A D I C I Ó N D E L SIGLO X V , 
I. 
En el Nome del Creador de toda cosa, e ca de lueñe 
traigo en mientes de lo facer catando que non hayades eno-
jos, he por bien agora de narrar vieja historia de amores que 
acontesciera en lejanos días, e fenescidos rudamente por la 
saña de un viejo moro, granel acatador de la ley de Ma-
homa. 
A l comenzar de la última hora en el primero día de 
Mayo del año de Nuestro Salvador de 1410, y en tanto que 
el sol andaba cercano á absconderse en el su lecho de ocaso 
enviando los últimos rayos de dorada luz sobre los adarves 
e rojizos torreones del Alhambra, verse podía, acampado so 
los muros de Granada e por la rivera del Genil, el aguerrido 




En la de este periódico se hacen con el ma-
yor esmero, prontitud y economía cuantos tra-
bajos tipográficos se deseen, pues para ello cuenta 
con muchos y variados caractéres, procedentes 
de las mejores fábricas nacionales y extranjeras, 
y con una excelente maquinaria: merced á estas 
mportantes mejoras puede editarse en dicho es-
tablecimiento toda clase de publicaciones, desde 
a mas económica á la de más lujo. 
L A 
DE LOS R 
(TRADICIÓN RELIGIOSA ANTEQUERNA) 
:PO:R, 
D . FULGENCIO RAMÍREZ Y MORENO. 
Esta bellísima poesía véndese al precio de 
una peseta eu la imprenta de D. Manuel Pérez 
de la Manga, calle Lucena, 63, destinándose su 
producto al culto de la SSma. Virgen. 
TALLER kmm\ 
DE 
E S T E P A , 85 . 
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En este acreditado establecimiento 
se hacen toda clase de encuader-
naciones esmeradamente y á precios 
equitativos. 
Se admiten suscriciones á obras 
y periódicos. 
MARIA 
PATRONA DE ESPAÑA. 
CANTO Á LA SSMA. VIRGEN 
POR D. BALTASAR MARTÍNEZ DÜRAN. 
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Este pequeño poema, debido á la 
pluma de nuestro querido amigo y 
malogrado poeta, consta de 24 pági-
nas en 4.° español, y se vende al pre-
cio de cuatro reales en la imprenta 
de este periódico. 
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^e vende un predio rústico, com-
puesto de dos fanegas de tierra cal-
ma de muy buena calidad. Se hallan 
enclavadas en las inmediaciones del 
cortijo de los Oliviilos, término de 
Mollina. 
En esta Redacción informarán. 
L I B R O S . 
En la imprenta de este periódico se 
hallan de venta los siguientes: 
HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA Y 
DE SUS POSESIONES DE ULTRA-
MAR por D. E. Zamora y Caballero. 
Esta obra, lujosamente encuadernada 
naata, consta de seis tomos en folio 
mayor, y se encuentra completemente 
nueva. 
DICCIONARIO DE LA LENGUA CAS-
TELLANA, por la Academia Española, 
undécima edición, encuadernada en 
pasta y en excelente estado. 
GRAMÁTICA DE LA LENGUA CAS-
TELLANA por la Academia Española, 
nueva edición, encuadernada en tela y 
muy buen estado. 
CATÁLOGO 
de algunas de las obras á que 
se suscribe en la imprenta de 
este periódico, 
DICCIONARIO UNIVERSAL de la Len-
gua Castellana, Ciencias y Artes, En-
ciclopedia de los conocimientos huma-
nos que comprende la Lengua y Gra-
mática castellanas, Retorica y Poética, 
Critica, Literatura, Pellas Artes, Pa-
leografía, Diplomática, Heráldica, Nu-
mismática,Lingüística, Mitología,Bio-
grafía, Geografía, Matemáticas, Cien-
cias exactas y físico- naturales, Teolo-
gía, Filosofía, Religión, Culto y L i -
turgia, Derecho natural, romano, c iv i l , 
español, político, administrativo, mer-
cantil, penal, canónico. Economía, Le-
gislación comparada, Medicina, Indus-
tria, Comercio, Agricultura, Política, 
Milicia, Pedagogía, Educación y B i -
bliografía. 
Obra ilustrada con magníficos gra-
bados representando vistas, retratos, 
planos, mapas varios, monedas, tem-
plos, armas, inscripciones, máquinas 
y monumentos notables, bajo el plan 
de Don Nicolás María Serrano y con la 
colaboración de reputados y distingui-
dos escritores. 
DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO DE LA 
LENGUA ESPAÑOLA: con todas las 
voces, frases, refranes y locuciones 
de España y las Américas españolas 
en el lenguaje común antiguo y mo-
derno; las de ciencias, arfes y oficios-, 
las notables de Historia, Biografía, Mi -
to-Logía-y Geografía universal, y todas 
lás particuUires de las provincias ( ^ j c i -
ñólas y americanas. 
DICCIONARIO POPULAR UNIVERSAL 
DE LA LENGUA ESPAÑOLA, redac-
tado por distinguidos escritores y hom-
bres de ciencia, con aplicación rigurosa 
de la Ortografía establecida úl t ima-
mamente por la Real Academia Espa-
ñola , 
PRIMER DICCIONARIO GENERAL ETI-
MOLÓGICO DE LA LENGUA ESPA-
ÑOLA por Don Roque Bárcia. 
DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO DE 
AGRICULTURA, GANADERÍA É I N -
DUSTRIAS RURALES, bajo la direc-
ción de los Sres. López Martínez, H i -
dalgo Tablada y Prieto y Prieto, con 
la colaboración de los más distinguí-
dos y reputados agrónomos y demás 
personas que en España y sus colonias 
se consagran al estudio y á la práctica 
de todos los ramos que con la Agricul-
turafse relacionan. 
DICCIONARIO Geográfico, Estadístico, 
Histórico, Biográfico, Postal, Munici-
pal, Militar, Marítimo y Eclesiástico, 
de España y sus posesiones de Ultra-
mar, publicado bajo la dirección de 
D. Pablo Riera y Sans con la colabo-
ración de varios distinguidos escrito-
res. Obra ilustrada con laminas sueltas 
y mapas iluminados. 
DICCIONARIO RAZONADO DE LEGIS-
CALIÓN Y JURISPRUDENCIA por don 
Joaquín Escriche, magistrado honora-
rio de la Audiencia de Madrid. 
DICCIONARIO DE LA ADMINISTRA-
CIÓN ESPAÑOLA, compilación de la 
novísima legislación de España penin-
sular y ultramarina, por D. Marcelo 
Martínez Alcubilla. 
DICCIONARIO de bibliografía agronó-
mica y de toda clase de escritores rela-
cionados con la agricultura. 
DICCIONARIO de las islas Filipinas, por 
el P. Baceta. 
DICCIONARIO de materia mercantil, i n -
dustrial y agrícola,por Oriol Ronquillo. 
DICCIONARIO de medicina veterinaria 
práctica por Delvart. 
/" ^  /tniajtimu/r.'i'ufrJL 
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SE V E N D E N 
unas magníficas porteras, de sólida cons-
trucción y casi nuevas, propias por su 
gran tamaño para la puerta de un esta-
blecimiento. 
En esta Redacción informarán. 
rey Jusuf ayuntó á grand cuita para levantar el cerco que el Re-
gente de Castilla tenía sobre la fuerte Antikíra, guardada é 
defendida por el terrible alcaide Alkarmén con la valerosa 
hueste que acabdillaba e regía. 
Todo era júbilo en el vasto acampamento: igual los 
homes darmas que la gente de á pié aprestábanse coitosos 
para endereszar hacia la apretada fortaleza, luego de fenescida 
la azalá de azohbi del siguiente día; y en tanto que tal acon-
tesciera, dábanse los ginetes á facer alarde de la su destreza 
en el arte de cabalgar, ayuntándose por ende en los espa-
cios abiertos que dejáran entre sí las tiendas de abigarrados 
colores, cargadas de banderas e oriflamas recamados de me-
dias lunas. 
Andaba cercana la hora en que el mueden desde el más 
alto minarete de la grande aljama debía de llamar con fuer-
tes voces e á guisa de campana á todos los creyentes para que 
ficieran la azalá de almagreb, cuando aparesció saliendo por 
Bib-xarca la más apuesta cabalgada que ojos de muslimes 
vieran hasta de presente en toda la tierra andada de Elveira. 
Comandábanla los príncipes Mahomet y Alí cabalgando á 
la brida en sendos overos con paramentos de bordadura de 
oro e piedras; bien armados de arneses damasquinos é lu-
ciendo rizadas garzotas agitadas por la brisa sobre los rojos 
capellares. 
Estos príncipes e su noble acompañamiento, llevaban 
en pos e para escolta un cerrado escuadrón de lanzas, sali-
das de las tribus afamadas de zenetes e zegríes. 
En tanto que la susodicha cabalgada e la su escolta, 
passado que habían bajo la bóveda de Bib-leuxar, descendía 
á buen paso la cuesta de Comeres para tomar la vuelta del 
acampamento, pudo verse en el bosquecillo que de lueñe 
sombrea el cimiento fenicio de Tores Bermejas é apoyado en 
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el tronco de un verde laurel de espesa fronda, á un cristiano, 
caballero de faz adusta é sombría, el que traía adereszada la 
su personas con rojas calzas é sobrevesta de velado: el cual 
adereszo revelaba la su calidad; ca venía de antaño en usanza 
é una ley ansí lo prevenía, que non á otros sino á los nobles 
fuese dado traer sobre sí é usar cierta manera de vestidos-
Este susodicho caballero que medio encubría su noble ves-
timenta con rico capuz de cambray, dejaba columbrar bajo el 
mismo los eslabones de gruesa cadena de plata afianzada por 
el un cabo á la cintura de adobado cuero, y dando con el 
otro en cincelada argolla de oro que su brazo siniestro ce-
ñía. Siendo esta enseña de esclavitud la sola muestra que 
diera á cognoscer la niíseia condición de captivo de tan apuesto 
e galán doncel. 
Apenado e con tristura viera passar aquellos guerreros 
que acaso antes de dar comienzo la siguiente luna, reñirían 
sangrientas escaramuzas en los campos risueños de Medina 
Antikira; sospechando que en la su vega guarnida de flores, 
acometeríanse fazañas sin cuento, merescedoras de alta loa 
y eterna remembranza: é apesarado sospiraba al contem-
plarse lejos de aquellas mesnadas que acabdillara el noble 
Infante Don Fernando, quien andando el tiempo llamóse 
el de Antequera, renombre glorioso é afamado con que fué 
en adelante cognoscido e que debió á la heróica empresa de 
llevar á cima la conquista de plaza que era de suyo tan fuerte 
e inexpugnable, e que tenía para su guarda los más famosos 
guerreros del reino granadino. 
I I , 
La noche á más andar se venía encima sin qut don 
